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			Este libro es para Carola Casado,
mi joven amiga alemana.
Por más altibajos que tenga la vida,
un verdadero amigo nunca estará lejos

		

	
		
			1

			—Elena —susurró cariñosamente el doctor Lyle MacAllister al rozar con suavidad el hombro de la joven para despertarla.

			Cuando la miró, sintió tal ternura que se le encogió el corazón. Tenía un aspecto tan apacible mientras dormía... Era como un ángel en mitad del caos y del horror de la guerra. El doctor sabía que estaba enamorándose desesperadamente, pero no podía hacer nada por evitarlo.

			En la planta 8C del Hospital Victoria de Blackpool reinaba el silencio. Solo de vez en cuando se oía un gemido apagado procedente de una de las camas, al fondo del todo, cerca de las ventanas oscurecidas. En un rincón había una lamparita que daba la suficiente luz como para que las enfermeras vieran a los pacientes.

			Lyle miró la hora. Era medianoche. Llevaba catorce horas trabajando; la mayor parte del tiempo la había pasado en la sala de operaciones. No era de extrañar que estuviera agotado. A lo lejos oyó el ulular de unas sirenas. Había tardado semanas en acostumbrarse, pero para entonces ese ruido ya no le asustaba tanto como al comienzo de la guerra, una triste prueba de que uno acaba por habituarse a todo. Ya ni siquiera percibía el olor penetrante de la gangrena, ni el del desinfectante Lysol, ni tampoco el hedor de la muerte.

			La enfermera Elena Fabrizia estaba sentada en una silla de mimbre junto a uno de sus pacientes. El cabo Norman Mason, del Noveno Batallón del Royal Lancaster Regiment, había resultado gravemente herido en el campo de batalla de Passendale, en Bélgica. A Elena le había contado que procedía de Derbyshire, que estaba casado y que tenía dos hijas gemelas de siete años. Como la guerra llevaba durando ya cuatro años, no las había visto desde el verano de 1914. Elena se estiró y abrió los ojos; luego gimió en voz baja porque se le había quedado el cuello agarrotado de tanto estar sentada.

			—¿Llevas aquí desde que has acabado tu turno? —le preguntó Lyle con un susurro.

			Sabía que el turno de la enfermera terminaba a las siete y creía que se habría marchado a casa de sus padres, pero tampoco le extrañaba mucho que se hubiera quedado dormida junto a Norman Mason. La devoción con la que se entregaba a su trabajo era solo una de las cosas que Lyle había aprendido a amar y a admirar en ella.

			—¿Qué hora es, pues? —preguntó Elena, somnolienta.

			Se colocó la pequeña cofia encima de sus largos y oscuros cabellos recogidos en una coleta floja. Su delantal blanco, con una gran cruz roja que la distinguía como enfermera, presentaba signos visibles de suciedad por el trabajo que había tenido que desempeñar ese día.

			—Las doce y cuarto —respondió Lyle en voz baja.

			—Buf, qué tarde. Mis padres estarán preocupados. —Elena se incorporó y miró al hombre de la cama, junto al que estaba sentada—. La pierna de Norman no tiene buena pinta.

			Le temblaba la voz al pensar en el precio que quizá tuviera que pagar el hombre por su lesión. Las prácticas las había hecho en una pequeña clínica que no admitía soldados heridos. Y hacía dos meses, había pedido el traslado al Hospital Victoria porque allí necesitaban desesperadamente personal. Elena no había visto nunca ese tipo de heridas tan horribles, pero pensó que poseía la necesaria madurez y la suficiente profesionalidad como para mantenerse a distancia de lo que viera. Pero al sentirse tan afectada, le entraron dudas sobre su vocación. Sin embargo, la necesitaban. No podía salir corriendo.

			El músculo del muslo derecho de Norman estaba completamente partido; además tenía desgarrado el músculo de la pantorrilla. La lesión le había dejado el hueso de la pierna izquierda tan destrozado que, tres días antes, habían tenido que amputarle esa pierna por encima de la rodilla.

			—Tiene tanta fiebre que me temo que se le va a gangrenar la pierna —añadió Elena.

			Pese al frío que hacía fuera, el paciente tenía la frente perlada de sudor. Elena se inclinó sobre él y le enjugó el sudor con un paño.

			Al terminar su guardia de doce horas, Elena se había acercado de nuevo a la cama de Norman para ver qué tal se encontraba. El analgésico apenas le mitigaba los dolores, de modo que cualquier distracción la recibía con agrado. Ella estaba agotada, pero el joven soldado necesitaba compañía para dejar de pensar un poco en sus dolores, y en eso no quería fallarle. Al principio, Norman estaba furioso y lleno de autocompasión por haber perdido la pierna, pero esa noche las cosas habían cambiado. Se le había despertado el sentido de la realidad y la autocompasión se había convertido en un miedo angustioso: miedo a morir y no poder ver crecer a sus niñas.

			Lyle apartó a Elena de Norman. Ya que el joven soldado disfrutaba al fin de unos minutos de sueño misericordioso, no quería por nada del mundo correr el riesgo de que se despertara de repente y oyera lo que tenía que decir ahora.

			—Ya sabes que seguramente pierda también la otra pierna, Elena —susurró Lyle—. Mañana se tomará la decisión. En caso de que solo podamos salvarle la vida amputándosela, no tendremos más remedio que hacerlo.

			Elena se sentía demasiado agotada como para poder dominar sus sentimientos, y sus ojos de color castaño oscuro se llenaron de lágrimas.

			—Lo sé. Ojalá pueda salvarse esa pierna. Ha perdido ya tanto...

			—Estoy seguro, Elena, de que su mujer prefiere tener un marido sin piernas que quedarse sin marido. Deberías verlo de esa manera.

			Elena agachó la cabeza.

			—Tienes razón —murmuró—. Eres tan fuerte y tan sensato... Ojalá yo fuera como tú.

			Al oír ese comentario, Lyle se estremeció.

			—Soy todo menos perfecto, Elena. Solo soy un hombre que intenta dar lo mejor de sí mismo. Y no siempre lo consigo.

			—Has salvado ya muchas vidas. No sé qué sería de este hospital sin ti, Lyle, y tampoco sé cómo podría yo aguantar día tras día sin verte.

			—Eres más fuerte de lo que crees, Elena, y sabes consolar muy bien a hombres como Norman. No deberías subestimarte; eres una persona muy especial.

			Lyle cogió su mano y la apartó aún más de la cama de Norman. En un rincón tenuemente iluminado de la planta se quedaron de pie, el uno frente al otro. Lyle miró a Elena a los ojos. Había luchado contra lo que sentía por ella, pero cada vez le resultaba más difícil ignorar la llamada de su corazón. Quería besarla, quería besarla una y otra vez...

			De repente, Elena se vio arrebatada por la emoción. Lyle era el hombre más atractivo que había visto jamás. Todas las enfermeras del Hospital Victoria, tuvieran la edad que tuvieran, se desmayaban cuando el doctor miraba en su dirección, pero él no parecía darse cuenta. Por supuesto, Elena se mostraba receptiva a sus encantos —era alto y rubio y tenía los ojos verdes—, pero estaba sinceramente convencida de ser la única enfermera que se daba cuenta de que en el doctor Lyle MacAllister había algo que iba mucho más allá de la belleza física. Era sensible y siempre estaba dispuesto a soltar algún piropo y a gastar bromas. Incluso en medio de todo el horror al que se enfrentaban a diario, la hacía sonreír con su maravilloso sentido del humor. Entendía perfectamente por qué su cálida voz y su marcado acento escocés consolaban tanto a los pacientes. Percibía la verdadera dimensión de su compasión y su entrega a la medicina. Era un hombre extraordinario y ella se había enamorado perdidamente de él.

			Lyle había hecho las prácticas en una clínica de Edimburgo, cuando estalló la guerra. Luego había trabajado cuatro años en el Crichton Royal Hospital de Dumfries, en Escocia, antes de marcharse con algunos colegas a Inglaterra, a la ciudad de Blackpool. Para él supuso una gran decepción que en las seis semanas que llevaba trabajando en Blackpool no hubiera logrado hacer mejoras en las atestadas plantas, pero la escasez de medicamentos era irritante. Otro motivo de irritación, aparte de que ingresaban a los heridos antes de que se les pudiera atender, era que la gripe española se estaba cobrando la vida de miles de personas en toda Europa.

			En el momento en que Lyle vio a Elena Fabrizia por primera vez, se le derrumbó todo su mundo. Antes de empezar a trabajar en el Hospital Victoria se conformaba con hacer la vida que habían planeado para él los que le querían. Ahora su futuro le parecía una baraja de naipes que, en un día de viento, se desparrama en todas direcciones.

			—Deberías ponerte la mascarilla, Elena. En los cuatro últimos días han muerto veinte personas de gripe en este hospital —dijo preocupado Lyle, que no soportaba la idea de perderla.

			Elena se limitó a asentir con la cabeza. Estaba demasiado cansada para pensar, demasiado agotada para moverse siquiera. Al principio, apenas se dio cuenta de que Lyle la atraía hacia él. Pero luego este le cogió la cara entre las manos y ella le devolvió la mirada. Lyle la abrazó y sus labios se encontraron... como tantas otras veces últimamente. Oyeron a las enfermeras de noche en la sección de al lado, de modo que tenían un rato para ellos solos, pero debían ser precavidos. Con el continuo ajetreo del hospital era difícil guardar secretos, y los dos tenían buenas razones para no dar a conocer que estaban enamorados.

			—Tengo que... irme a casa —balbuceó Elena, algo aturdida. No quería ni pensar cómo reaccionaría su padre si averiguara lo que estaba haciendo. Poco a poco se zafó del abrazo de Lyle—. Mi padre podría venir a ver qué me ha pasado.

			Luigi Fabrizia era muy estricto. No consentía que Elena saliera con hombres. Aunque su madre, Luisa Fabrizia, era hija de una inglesa, no era ningún secreto en la familia de Elena que Luigi esperaba que se casara con un italiano, con un católico. Si supiera que se había enamorado de un protestante escocés, la enviaría a Italia a casa de su familia. De ahí que a Lyle y a Elena solo les quedaran momentos robados al tiempo, que disfrutaban siempre que podían.

			—Antes de que te vayas, tengo que decirte una cosa, Elena —explicó Lyle. La sacó de la unidad y se metieron en una salita de espera, en la que había unas cuantas sillas de madera. A Lyle ese cuarto le recordaba a las numerosas veces que había tenido que darles las peores noticias a los familiares de los pacientes. Pero ahora tenía que hablar con Elena de algo muy distinto que los pacientes, las enfermedades y la muerte—. Me han dado cuatro días de vacaciones, Elena, desde mañana por la mañana —dijo muy serio—. Me da tiempo a viajar a Dumfries. —Observó cómo reaccionaba ella y la notó decepcionada por no poder pasar esos días juntos—. Tengo que ir a ver a la familia —añadió Lyle.

			Deseaba desesperadamente contarle la verdadera razón de su viaje a Escocia, pero no podía correr el riesgo de perderla.

			—Claro que tienes que ir a tu casa —contestó Elena con un gesto de valentía—. Tu familia debe de echarte muchísimo de menos. Seguro que está orgullosa de la magnífica labor que desempeñas, pero te echaré de menos.

			Lyle dudó un momento. ¿Y si le contaba a Elena más cosas sobre su vida en Escocia? No, no se sentía capaz de herirla.

			—Prométeme que te pondrás la mascarilla cuando me vaya —dijo con seriedad.

			Pese al agotamiento, a Elena le dio la risa.

			—Me la pondré —contestó.

			—¡Elena! —llamó alguien desde el pasillo.

			Al reconocer la voz de su padre, Elena abrió los ojos de par en par.

			—Es mi padre —susurró, presa del pánico—. Tengo que marcharme. Hasta la vista, Lyle. Cuídate y vuelve conmigo.

			Le dio otro beso apresurado y salió corriendo.

			Ya había anochecido cuando Lyle, a última hora de la tarde del día siguiente, se bajó del tren en Dumfries, su ciudad natal. Al salir de la estación, como ocurría con frecuencia en Escocia, empezó a llover, pero él apenas lo notó. Tenía los nervios a flor de piel. Lyle se dirigió por el camino más corto a la modesta casita de sus padres, en Burns Street.

			Su padre, Tom MacAllister, llevaba casi treinta años trabajando de médico. En otro tiempo, se le podría haber descrito como infatigable, pero Mina MacAllister era consciente de que la artritis le había vuelto más lento. Cada vez se quedaba dormido más a menudo, en cuanto podía descansar unos minutos. En invierno, cuando más sentía los dolores, a veces se ponía un poco arisco, pero con sus pacientes siempre se mostraba compasivo. Podía ser más cabezota que un burro viejo y, sin embargo, a su mujer, Mina, le sorprendía una y otra vez la sensibilidad con la que ejercía su profesión. Lyle se entendía bien con su padre, y el respeto y el profundo cariño que sentían el uno por el otro no habían dejado de crecer con el tiempo.

			Durante los treinta años de su comprometido trabajo, no era una excepción que Tom hubiera atendido a tres generaciones de una misma familia. De todo se ocupaba, desde un corte sin importancia hasta un corazón destrozado. Ya desde antes de la guerra había empezado a aceptar un pastel de carne o un pollo y unos huevos o un trozo de queso como honorarios por sus servicios, cuando quienes le pedían ayuda no podían pagarle. Y ahora que los alimentos estaban racionados para todo el mundo, hasta eso rechazaba a menudo con firmeza. No quería que un niño pasara hambre por su culpa. Por esa razón, muchos de sus agradecidos pacientes se habían acostumbrado a dejarle delante de la puerta de su casa verdura cultivada en sus huertos y a negarle luego que hubieran sido ellos. El día anterior le habían dejado unos puerros, de manera que Mina había hecho una sopa.

			Originariamente, la madre de Lyle procedía de las Tierras Altas. Era una mujer fuerte, muy trabajadora y, a menudo, parca en palabras con la gente ajena a su familia más cercana. Quien la conocía, sabía que tenía un gran corazón y que amaba mucho a los animales. Aunque tuvieran poco para comer ellos mismos, siempre encontraba algo que darle a un perro vagabundo y hambriento o a un gato sin dueño.

			Robbie, el hermano de Lyle, era capellán del ejército. No solían tener demasiadas noticias de él. Su última carta había llegado de Italia, y su familia se aferraba a la idea de que aún seguía con vida cuando envió la carta.

			Al llegar, para su sorpresa, Lyle se encontró en casa a Aileen, su hermana pequeña. Trabajando en una fábrica de municiones en Newcastle Upon Tyne, se había lesionado una mano y por eso le habían dado dos semanas de baja.

			Después de charlar un rato con su madre y su hermana mientras tomaban una humeante sopa de puerros, seguida de una tarta de flor de avena y té, Lyle se fue con su padre a tomar una cerveza al Mulligan’s Inn. Durante un rato hablaron de la gente de la localidad y sobre la opinión que a Tom le merecía el trabajo de Robbie como capellán; luego la conversación derivó hacia el Hospital Victoria, la escasez de medicamentos y la repentina aparición de la tuberculosis en Dumfries. Pero Tom notó que Lyle estaba preocupado por algo, y no lo atribuyó a su trabajo en el hospital. El instinto le funcionaba perfectamente cuando se trataba de personas, sobre todo de su familia; de modo que supuso que lo que le preocupaba a su hijo no tenía nada que ver con la guerra. Tras un largo silencio, sacó a relucir el tema.

			—Algo te atormenta, hijo mío —dijo escuetamente—. Cuéntamelo.

			Tom miró fijamente a Lyle. De repente, Lyle se sintió como cuando tenía cinco años. No sabía qué decir.

			—No es nada importante, papá. Ya se me pasará —respondió, pues no estaba seguro de si su padre le entendería.

			Tom reflexionó un momento.

			—Seguro que te ha tocado ver las más graves consecuencias de la guerra, Lyle, allí donde trabajas. No hay que avergonzarse de que a uno le afecte eso.

			—Forzosamente tiene que afectarle a uno ver lo absurda que es esta guerra, pero no es eso lo que me atormenta, papá —confesó Lyle.

			—Si no es la guerra, entonces solo hay una cosa que nuble los sentidos a un hombre: una mujer hermosa. ¿Estás preocupado por Millie?

			Lyle apuró el último trago de cerveza ale y notó que le subía el calor a la cara. Tenía necesidad de desahogarse, pero no sabía cómo iba a reaccionar su padre.

			—Me he enamorado de una enfermera del hospital —confesó, antes de que le abandonara el valor. Miró a su alrededor para cerciorarse de que nadie había oído su confesión, pero aparte de ellos dos, solo había dos hombres sentados en un rincón de la hostería jugando a las cartas—. Hasta ahora nunca había conocido ese sentimiento, papá. No dejo de pensar en ella, día y noche.

			Aunque la delicadeza no era el punto fuerte de Tom, se tomó un tiempo para sopesar sus palabras.

			—En tiempos de guerra, las personas se comportan de otra manera, hijo. Saben que en cualquier momento puede alcanzarles una bomba, y entonces se vuelven impulsivos y tienden a vivir solo el momento. Los sentimientos se desmandan.

			—¿Qué quieres decir con eso, papá? ¿Que mis sentimientos no son auténticos?

			Tom vio que Lyle se había ofendido.

			—Es posible que tus sentimientos sean verdaderos, hijo, pero cuando termine la guerra, y dicen que acabará muy pronto, ¿seguirá estando ahí esa chica y tú seguirás sintiendo lo mismo por ella?

			—De momento solo estoy seguro de una cosa: amaré a Elena Fabrizia mientras viva —proclamó Lyle con firmeza.

			—Si se apellida Fabrizia, será italiana —dijo Tom, frunciendo el ceño.

			—Sí, sus padres son italianos y católicos.

			—Entonces no las tienes todas contigo, hijo mío.

			—¿A qué te refieres, papá?

			—Seguramente tengo razón al suponer que todavía no conoces a la familia de la tal Elena y que aún no cuentas con su bendición.

			Lyle agachó la cabeza.

			—Tienes razón, pero es que nuestra relación empezó hace tan solo unas semanas.

			—Si mis conocimientos sobre los católicos italianos no me engañan, su padre esperará que se case con un paisano suyo, con un católico, y ser él quien disponga todo lo concerniente a la boda. Creo que a un escocés protestante ni siquiera le dejará entrar en su casa.

			Lyle se vino abajo.

			—Ya sé que habrá obstáculos, pero los sortearemos.

			—La chica será repudiada por la familia, Lyle. ¿No tienes ya bastantes dificultades?

			Lyle estaba desesperado.

			—Quiero tanto a Elena... ¿No crees que podré hacer algo?

			—¿Y qué hay de Millie? Ella cree que algún día será tu mujer; no es precisamente un secreto. A tu madre le ha contado que ya tiene todo el ajuar e incluso ha elegido el vestido de novia.

			—A Millie nunca le he pedido la mano, papá —se defendió Lyle.

			—Es cierto. Pero ella está segura de que compartiréis el futuro, siempre y cuando la guerra no lo impida. Tienes que ser muy precavido antes de rechazar eso a cambio de algo que quizá solo sea un romance pasajero.

			Ya era tarde, pero Lyle decidió hacerle una visita a Millie esa misma noche para hablar con ella. Cuando llamó a la puerta de la casa de su familia, tenía el corazón apesadumbrado. Aunque Lyle se había ajustado bien el abrigo y se había levantado el cuello, seguía sin estar lo suficientemente protegido de la lluvia y el viento.

			Millie abrió la puerta y se le iluminó la cara como si hubieran encendido cien velas.

			—¡Lyle!

			Se arrojó a los brazos de Lyle y le besó cálidamente en los labios, amoratados por el frío. No parecía importarle que tuviera el abrigo empapado.

			Lyle se había estrujado el cerebro intentando comparar sus sentimientos hacia Millie con lo que sentía por Elena. Amaba a Millie, es cierto, pero no era el mismo amor que le profesaba a Elena. Cuando pensaba en Millie, lo hacía con cariño y con ternura. Desde el colegio conocía a esa chica revoltosa con pecas en la nariz y una abundante melena pelirroja, y en los últimos cuatro años habían salido juntos con frecuencia. Se sentía a gusto en su compañía.

			El tipo de amor que sentía por Elena era completamente distinto. El corazón se le aceleraba nada más verla. Anhelaba tocarla, aunque solo fuera un instante. La idea de compartir el futuro y tener hijos con ella le colmaba de alegría.

			—¿Cómo es que no me has avisado de que venías? Me habría puesto guapa para ti —dijo Millie entusiasmada, mientras le hacía pasar apartándole del gélido viento.

			Ese año, noviembre estaba siendo especialmente duro. Llovía y soplaba un viento fuerte casi todos los días. Lyle divisó al fondo la pequeña salita de estar con la cálida y acogedora chimenea encendida.

			—Es que... me dieron vacaciones así, de repente, y pensé que podía aprovechar la oportunidad para venir a casa —respondió Lyle cuando entraron en la acogedora salita, donde se calentó las manos en la lumbre. Permanecieron callados, y en el silencio Lyle oyó toser a alguien en otra habitación—. ¿Qué tal están tus padres?

			—Ya se han acostado —dijo Millie.

			También ella se había vestido para meterse en la cama. Estaba en bata y zapatillas.

			—Siento molestar por haber venido tan tarde —se disculpó Lyle—. Después de charlar un rato con mi madre y con Aileen, he ido a tomar una cerveza con mi padre al Mulligan’s Inn. Aileen me ha hablado de Andrew. Parece que le va bien.

			Andrew, el hermano de Millie, trabajaba en la misma fábrica de municiones que Aileen.

			—Cómo me alegro. Por cierto, no te preocupes de que sea tarde, Lyle. Lo importante es que estás aquí. Papá y mamá sentirán no haberte visto. —Le cogió el abrigo y lo colgó del perchero junto a los demás—. En realidad, mi padre no se encuentra muy bien; por eso se han ido tan pronto a la cama.

			Eso le inquietó a Lyle. Le caía muy bien Jock Evans.

			—Entonces, ¿es tu padre el que tose?

			—Sí, se pasa la noche tosiendo y nos mantiene a todos despiertos.

			—¿Cuánto tiempo lleva así?

			—Un par de días.

			—¿Ha ido al médico?

			—Ya sabes cómo es mi padre, Lyle.

			—Sí; dice que los médicos son para los enfermos.

			—Exacto. Tiene una tos horrible, pero no le da importancia y sigue yendo a trabajar.

			Lyle sabía que Jock era aún más testarudo que su propio padre, pero al ser un hombre alto y fuerte, le costaba imaginárselo enfermo.

			Lyle se sentó en el sofá. Era el mismo sofá en el que Millie y él se habían amado poco antes de su viaje a Blackpool. El estado de ánimo en el que se encontraban en aquella ocasión era el mismo que acababa de describir su padre. Millie y él habían reservado las intimidades para el matrimonio, pero nadie podía garantizar que el Hospital Victoria no fuera bombardeado, y si Lyle no hubiera regresado a casa, no habrían compartido el futuro. De modo que se arriesgaron a lo que normalmente no se hubieran arriesgado... para sellar su amor.

			Lyle contemplaba las llamas de la lumbre, evitando mirar hacia los radiantes y confiados ojos azules de Millie. Buscó palabras para decirle que se había enamorado de otra mujer, pero aunque las palabras se le agolpaban en la cabeza, sus labios no eran capaces de pronunciarlas.

			—Te he echado tanto de menos... —dijo Millie, se sentó a su lado y le apretó las manos frías.

			Tampoco ella se había sentido demasiado bien, pero la alegría de volver a ver a Lyle le hizo el mismo efecto que un medicamento.

			—¿Quieres que te prepare un té caliente? Te calentará los huesos.

			—No, estoy bien.

			—¿Qué tal van las cosas por Blackpool?

			—Apenas he tenido ocasión de ver la ciudad —respondió Lyle, sin faltar a la verdad—. En el hospital hay mucho trajín. Apenas damos abasto para atender a los heridos, que no paran de llegar. —Lyle respiró hondo—. Posiblemente no pueda volver en mucho tiempo a casa, Millie.

			Iba a decirle que hiciera su vida en lugar de esperarle. Pero Millie se le adelantó.

			—Espero que descanses, Lyle. Ya sé cómo te entregas a tu trabajo, pero también necesitas descansar.

			Vio que Millie, desilusionada, fruncía el ceño, pero no expresaba sus sentimientos. A cambio, se preocupaba por la salud de él. Eso era típico de Millie. Lyle se sintió aún más culpable.

			—Me encuentro perfectamente —dijo, y buscó desesperadamente las palabras. ¿Cómo podía decirle lo que realmente quería decirle? Cambió de tema—. ¿Y a ti qué tal te va?

			Millie le habló de su trabajo como profesora y de amigos comunes de la ciudad. Lyle se dio cuenta de que apenas la escuchaba. Sus pensamientos estaban con Elena. Aquello era inadmisible. No podía seguir mintiendo a Millie. Tenía que decirle la verdad. ¡Inmediatamente!

			—¿Lyle? Lyle, ¿me estás oyendo? ¿De verdad que te encuentras bien, Lyle? Sabes que me lo puedes contar todo —opinó Millie, llena de compasión—. La guerra te está dando muchos quebraderos de cabeza, ¿no es cierto? Esas horribles heridas que ves día tras día... ¿Tengo razón?

			Lyle se sintió como el ser más despreciable de la Tierra. Aunque se daba cuenta de que no estaba actuando bien, sin embargo, no soportaba la idea de romperle el corazón y, al mismo tiempo, se despreciaba por ser tan cobarde y embustero.

			—Resulta difícil acarrear con las consecuencias de la guerra, Millie. Eso me ha cambiado. Hay muchas cosas que ahora veo de otra manera.

			—Lo entiendo, Lyle. —Millie cogió su cara entre las manos—. Pero a mí no me ves de otra manera, ¿no?

			Lyle pensó en aprovechar la oportunidad que ahora se le brindaba.

			—Tú solo mereces lo mejor, Millie. Eres muy buena persona... pero deberías...

			«Deberías compartir tu vida con otro hombre», quiso decirle, pero Millie fue otra vez más rápida.

			—Entiendo lo que tienes que aguantar, Lyle —le interrumpió ella.

			—¿De verdad? —preguntó Lyle, con una leve esperanza de que realmente le entendiera.

			—He contado con que esta experiencia te cambiaría. Mientras no cambien tus sentimientos hacia mí, lo soportaré.

			—Millie, a veces cambian las circunstancias... —amagó una explicación, pero ella le interrumpió de nuevo.

			—Si voy a estar un tiempo sin verte, déjame un recuerdo, Lyle. Acuéstate conmigo, por favor.

			Lyle estaba desesperado. Antes de que le diera tiempo a decir algo, ella le besó apasionadamente, lo atrajo hacia sí y se tumbó en el sofá. El fuego chisporroteaba agradablemente mientras Millie le miraba a los ojos con el mismo deseo de aquella vez, antes de que él se marchara.

			Lyle se puso rígido.

			—Tu padre, Millie...

			—No se va a levantar. Nadie nos molestará —dijo ella, buscando impaciente su boca.

			—¡Estate quieta, Millie! —dijo Lyle, zafándose de su fogoso abrazo e incorporándose.

			—¿Qué pasa? —preguntó Millie con las mejillas arreboladas.

			Lyle notó que estaba ofendida. Seguro que se preguntaba si las horribles experiencias vividas en el hospital habían provocado que ya no pudiera acostarse con una mujer.

			—Esa tos de tu padre tiene mala pinta. Me temo que pueda ser algo serio.

			—¿De verdad?

			Millie se incorporó y se anudó el cinturón de la bata, que se había aflojado.

			Lyle se levantó.

			—Sí, tengo que echarle un vistazo.

			Luego cayó en la cuenta de que no llevaba consigo el maletín de médico, pero pensó que sin él también podría sacar una primera impresión del cuadro clínico de Jock.

			Millie también se levantó y fue al dormitorio de sus padres. Cuando llamó a su madre, esta le abrió casi al instante.

			—¿Qué pasa, Millie? —susurró.

			En el fondo no era necesario que susurrara porque, de todas maneras, Jock no podía dormir. Millie oyó su respiración fatigada.

			—Ha venido Lyle y quiere echar un vistazo a papá —respondió Millie en tono apremiante.

			Bonnie Evans se sintió aliviada. Era incapaz de soportar otra noche en blanco, dándole vueltas a la cabeza.

			—No es necesario —gritó Jock—. Dile que se marche a casa.

			—No pienso hacerlo —dijo Bonnie, irritada.

			Cogió su bata de un gancho de la parte interior de la puerta, salió del dormitorio y siguió a Millie hasta la cocina, donde las esperaba Lyle.

			—Hola, Lyle —dijo abrochándose la bata, antes de intentar en vano doblegar sus rizos rebeldes.

			—Siento haberla sacado de la cama, pero no me gusta nada la tos que tiene Jock —dijo Lyle.

			—El muy borrico no quiere ir al médico —se lamentó Bonnie—. Tengo miedo de que haya cogido algo por ahí... La gripe española, por ejemplo.

			—Ay, mamá, ¿no lo dirás en serio? —preguntó Millie aterrada.

			Los ojos azules de Bonnie se llenaron de lágrimas.

			—Pues sí —respondió.

			—No nos precipitemos —dijo Lyle, mientras se dirigía al dormitorio del matrimonio junto con la madre de Millie.

			A Lyle le habían llamado la atención las ojeras de Bonnie, y sabía que había pasado más de una noche sin dormir. Cuando Bonnie encendió la luz del dormitorio, sus sospechas se vieron confirmadas. Lyle vio a Jock sentado en el borde de la cama e inclinado hacia delante; su rostro presentaba un enfermizo color ceniciento. Le costaba respirar. Sin duda, no había alcanzado ese estado en las últimas veinticuatro horas; debía de llevar más tiempo aquejado por la enfermedad. Lyle no recordaba haber visto nunca a Jock tan enfermo. Pero su orgullo y su testarudez impedían que él también lo viera así. Entrar en razón nunca había sido su fuerte.

			—Lyle te va a examinar, Jock —dijo Bonnie.

			—No hagas tantos aspavientos, mujer —gruñó él—. Lo único que pasa es que he cogido un catarro de aúpa.

			Tosió, respiró con estertores sibilantes, y la cara se le puso de color cárdeno.

			—Eso no es un enfriamiento, y los dos lo sabemos —respondió Bonnie enfadada—. Ahora deja que te vea Lyle. Y harás todo lo que él te diga.

			Hizo pasar a Lyle al dormitorio.

			—Buenas noches, señor Evans —dijo Lyle con timidez—. No se encuentra muy bien, ¿verdad?

			—Solo me falta un poco de aliento y me duele algo el pecho. Ya se me pasará; Bonnie no debió haberle molestado. Seguro que tiene algo más importante que hacer.

			—No, en realidad no. Tengo unos días de vacaciones.

			—Entonces debería descansar y no ocuparse de mí —refunfuñó Jock, antes de que le diera otro ataque convulsivo de tos.

			—No es ninguna molestia para mí, señor. Además, yo mismo lo he sugerido al oírle toser. Tenía claro que no se trata de una tos normal —contestó Lyle.

			Cuando se acercó a la cama y examinó más a fondo a Jock, se esforzó por disimular su preocupación, porque Bonnie aún seguía junto a la puerta, pero esta se dio cuenta. Fuerte como un buey: así había conocido Lyle desde siempre al padre de Millie, pero ahora parecía muy enfermo y aparentaba el doble de la edad que tenía.

			—¿Podría traerme una taza de té, señora Evans? —le pidió Lyle.

			—Pues claro que sí.

			Bonnie salió del dormitorio para preparar el té.

			Lyle se puso en cuclillas delante de Jock.

			—No he traído el estetoscopio. Si no le importa, me gustaría pegar la oreja a su tórax para ver cómo suenan sus pulmones, ¿de acuerdo?

			—Está bien —dijo Jock, al que se le notaba que la situación le incomodaba—. Pero está usted perdiendo el tiempo.

			Jock se desabrochó la chaqueta del pijama, y Lyle acercó la oreja a su pecho. Le pidió que respirara tan hondo como pudiera. Jock hizo un esfuerzo, pero la respiración profunda le provocó otro ataque de tos. Lyle notó que Jock se llevaba la mano al costado. O tenía el pulmón encharcado o se había roto una costilla por toser tan fuerte.

			—¿A que no es más que un catarro? —preguntó Jock cuando recobró el aliento.

			—Podría ser una pulmonía, pero también otra cosa —respondió Lyle, sentándose en la cama junto a Jock. Luego dijo con un susurro—: Mi padre me ha contado que en su trabajo hay alguien que tiene tuberculosis. Ya sabe lo contagiosa que es, ¿verdad, señor Evans? 

			—¡Santo cielo! No les diga nada de eso a Bonnie ni a Millie —contestó Jock en voz baja, volviéndose hacia la puerta.

			—No lo haré, siempre y cuando esté de acuerdo en hacerse un reconocimiento en la clínica.

			Contra todo pronóstico, no fue difícil convencer a Jock de que eso era imprescindible. Lyle se despidió de él y salió del dormitorio para ir a la cocina, donde le esperaban Millie y su madre. Lyle les explicó enseguida que, en su opinión, Jock no había contraído la gripe española.

			—Podría ser una pulmonía, pero antes de confirmarlo, hay que hacerle unas cuantas pruebas en el hospital.

			—En el hospital —dijo Bonnie—. Jamás conseguiré llevar a Jock al hospital.

			Le pasó a Lyle una taza de té y un plato con galletitas de avena.

			—Él está ya de acuerdo —respondió Lyle.

			—¿Cómo? ¿Mi Jock?

			—Sí, le he convencido para que se haga un reconocimiento. Creo que ahora él también querrá una taza de té.

			Bonnie sirvió una taza de té para su marido y la llevó al dormitorio.

			Millie miró a Lyle.

			—Le has tenido que meter mucho miedo a mi padre para que vaya voluntariamente al hospital, Lyle. Dime la verdad —susurró—. ¿Se curará?

			—Estoy seguro de que se curará. Sospecho que pueda tener una pulmonía. —Como no quería inquietarla, no le dijo que en realidad sospechaba que podría tener tuberculosis. Lyle sabía que uno de cada siete pacientes con tuberculosis moría—. Tu padre es uno de los hombres más fuertes de Dumfries. Se restablecerá.

			—He oído que un hombre que trabaja con mi padre tiene tuberculosis —dijo Millie—. Es Ted McNichol. Te acuerdas de Ted, ¿no?

			—Sí, claro —dijo Lyle—. No le habrás hablado a tu madre de Ted, ¿verdad?

			—No —contestó Millie, pero la pregunta de Lyle la dejó aún más preocupada—. ¿Crees que mi padre se habrá contagiado?

			—Es difícil saberlo, Millie. Tendrá que esperar a que le hagan las pruebas en el hospital.

			—Ay, Lyle, menos mal que has venido —dijo Millie.

			Le abrazó y se echó a llorar. Lyle se sentía indefenso. ¿Cómo iba a decirle ahora que amaba a otra mujer? Se lo había propuesto firmemente, pero no podía ser. No era buen momento.

			Aliviado por el aplazamiento, Lyle se despidió de Millie, aunque sabía que el respiro que se daba solo era provisional.

			Jock fue ingresado en el hospital, donde le examinaron de arriba abajo. Al cabo de tres días, cuando Lyle regresó a Blackpool en tren, todavía no tenían los resultados de las pruebas que confirmaran o descartaran una tuberculosis. Lyle había decidido separarse de Millie sin hablarle de Elena. Mientras estuviera tan preocupada por su padre, Lyle no se sentía con fuerzas para decírselo. Pensó en romper el noviazgo por carta, pero tenía claro que Millie se merecía algo mejor. No quería ser cobarde, de modo que se juró a sí mismo que regresaría y rompería con ella en cuanto su padre se encontrara mejor.
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			—¡Qué bien huele aquí! —le dijo Elena a su madre cuando entró en la cocina comedor de la casita adosada de dos pisos, situada en Warbreck Road.

			Como era su día libre, Elena se había ocupado de lavar la ropa de la familia en el lavadero comunal de High Street.

			Luisa Fabrizia había decorado las paredes de la casa con telas de colores y pequeños recuerdos de sus años en Italia, pero la casa, que tenía más de un siglo, estaba en mal estado, era oscura y húmeda, y eso no había manera de disimularlo. Dado que los Fabrizia vivían de alquiler, Luigi no veía la razón para gastar el dinero que tanto le había costado ganar en reparar el techo descolgado, las tablas del suelo reventadas, los cristales rotos de las ventanas y las puertas desvencijadas. Lamentablemente, el casero tampoco tenía intención de gastarse el dinero.

			—Tenemos un invitado a cenar, Elena. Pon, por favor, la mesa con la vajilla buena de porcelana —le indicó Luisa a su hija.

			Su padre llegó de la sala de estar con un cesto cargado de leña. Lanzó una mirada desaprobatoria a Elena, que iba con un vestido de estar por casa y en zapatillas.

			—Esta noche ponte un vestido bonito, Elena, y arréglate bien el pelo —dijo antes de salir por la puerta de atrás en busca de leña para la chimenea.

			—¿Quién es el invitado que viene esta noche, mamá? —preguntó Elena, y empezó a llevar platos y cubiertos a la mesa.

			—Aldo Corradeo, el hijo de un amigo de tu abuelo de Cerdeña. Procede de la misma región que tu padre, de Santa Maria Coghinas, en Cerdeña.

			—¿Le conoces? —preguntó Elena.

			Agradecía que la distrajeran, pues no hacía más que pensar en Lyle. Le echaba muchísimo de menos.

			—Asistió a nuestra boda, pero entonces todavía era un niño; no podría reconocerle. Tu tío Alfredo asegura que se ha convertido en un hombre encantador —añadió Luisa.

			—Al tío Alfredo todos los hombres italianos le parecen encantadores, igual que a papá —le susurró Elena a su madre—. Hay otros hombres que también son encantadores, como algunos médicos del hospital, por ejemplo.

			Luisa miró asustada a su hija.

			—¡Ni se te ocurra decir una cosa así delante de tu padre! —la amonestó con un susurro.

			—¿Tan terrible sería que me enamorara de un hombre que no fuera italiano? —preguntó Elena.

			Luisa lanzó una mirada de incredulidad a su hija.

			—Eso ni lo pienses —dijo.

			En ese preciso momento entró Luigi por la puerta trasera con el cesto de leña.

			—¿De qué estabais hablando? —preguntó.

			Al parecer, le había llamado inmediatamente la atención lo tensas que estaban las dos mujeres en la cocina.

			—Le decía a Elena que ni se le ocurra pensar que va a salir mal la cena, hoy que tenemos un invitado —respondió Luisa.

			—¡Eres la mejor cocinera que conozco! —proclamó Luigi con énfasis—. ¡Claro que saldrá bien la cena!

			Luisa miró a su hija. Confiaba en que Elena se diera cuenta, si es que hasta entonces no lo había notado, de lo inamovible que era su padre. Cuando Luigi fue a la sala de estar para echar la leña al fuego, Luisa se dirigió de nuevo a su hija.

			—Liarse con un médico del hospital... Eso quítatelo de la cabeza, Elena —dijo.

			—Pero mamá...

			—No hay pero que valga, Elena —atajó Luisa enérgicamente—. Y ahora pon la mesa.

			Luisa siguió preparando la cena, mientras Elena juraba para sus adentros que, si era necesario, se fugaría con Lyle. Aunque quería a sus padres, la idea de renunciar a Lyle le resultaba insoportable.

			Al cabo de una hora llegó el invitado de los Fabrizia. La primera impresión que Aldo le causó a Elena fue que se sentía incómodo en presencia de mujeres. Era un hombre extremadamente flaco de treinta y pocos años con una mirada muy inquieta. Su tez morena y la nariz aguileña le daban a su rostro una expresión adusta. Como había venido solo, Elena supuso que no estaba casado. Ahora que Elena tenía cierta experiencia en ese sentido, dudaba incluso de que alguna vez hubiera estado enamorado.

			Luigi dio una calurosa bienvenida a Aldo. Le dijo lo mucho que se alegraban él y su mujer de volver a verle y de poder presentarle a su hija. Durante un rato, los dos hombres se pusieron a hablar de Santa Maria Coghinas. Luisa y Elena comprobaron lo feliz que se sentía Luigi de poder hablar con alguien de su localidad natal. Luigi aseguraba que no echaba de menos la vida en Italia, pero algunas cosas sí echaba de menos: el clima, el mar, la calidez del sol, la cosecha de aceitunas... Aldo le contó lo que había cambiado todo aquello desde la guerra. Eso sirvió para que Luigi perseverara aún más en su empeño de emigrar a Australia.

			—Habla usted perfectamente en inglés, señor Corradeo —dijo Elena—. ¿Cuánto tiempo lleva en Inglaterra?

			Le ofreció pan mientras la madre servía la sopa.

			—Por favor, llámeme sencillamente Aldo —contestó.

			Para buscar contacto visual con ella aún se sentía demasiado cohibido, pero no se perdía detalle de la pequeña cocina comedor.

			—Aldo —repitió Elena.

			—Antes del inicio de la guerra estuve unas cuantas veces en Inglaterra, pero aquí, en Blackpool, llevo solo un par de días.

			—Aldo vive en una pensión que está muy cerca del Hospital Victoria —explicó Luigi.

			—En cuanto termine la guerra, me marcharé a Australia —dijo Aldo, todo animado.

			Elena se preguntó por qué no se habría ido directamente desde Italia a Australia.

			—¿Tiene ahora algún negocio en Inglaterra? —preguntó.

			Aldo lanzó una mirada a Luigi.

			—En realidad, no —respondió—. Solo quería volver a ver a Luigi y Luisa y charlar de mis planes de emigrar a Australia.

			—Ah —dijo Elena con ingenuidad.

			De no haber estado pensando todo el rato en Lyle, se le habría hecho un poco rara la explicación de Aldo.

			Después de que el Imperio ruso de los zares sucumbiera en el año 1917 y Estados Unidos se uniera a los aliados, por lo que también había soldados americanos luchando en las trincheras, todos esperaban que la guerra terminara pronto. Elena llevaba más de un año oyendo hablar a su padre de sus planes de emigrar a Australia cuando acabara la guerra. Ahora oía por primera vez que un paisano de su padre también quería establecerse en el quinto continente.

			—Aldo tiene pensado comprar tierras y ganado —explicó orgulloso Luigi.

			—Ajá —contestó Elena, aparentemente interesada—. ¿También era usted granjero en Italia?

			—Sí, tenía ovejas y unas cuantas vacas. Quiero comprarme tierras en la zona de Winton, que está situada en Central West Queensland. Allí hace mucho sol y el agua brota de la tierra.

			—¿De la tierra? —preguntó Elena extrañada, y empezó a tomarse la sopa.

			—Sí, cuando sale a la superficie está muy caliente, pero al aire se enfría y así pueden utilizarla los habitantes de la ciudad y dar de beber al ganado. Se la llama agua de pozos de sondeo. Parece ser que en Australia hay mucha.

			—¿Es que allí no llueve? —indagó Elena.

			Aldo la miró sonriente. Le gustaba el interés con que hacía las preguntas, pero enseguida desvió la mirada.

			—Sí, pero hay largos períodos de sequía.

			—Pues no da la impresión de que haya muchos pastos en los que pueda pacer el ganado —dijo Elena toda seria.

			—En Australia el ganado se ha adaptado y come toda clase de verdura —le explicó Aldo—. Allí los animales son más robustos y más resistentes que en Europa.

			—Nosotros también iremos a Winton —dijo Luigi—. Creo que en Australia hay magníficas oportunidades. Puedo abrir una carnicería y que Aldo me suministre la carne. ¿No es una idea estupenda? ¿Tú qué opinas, Elena?

			—Puede que sí —respondió Elena, extrañada de que su padre buscara su aprobación.

			¿Cómo iba a decirle que hacía ya tiempo que no le atraía el plan de emigrar a Australia? De repente le asaltó una idea espantosa. Miró primero a Aldo y luego a su padre. Los dos observaron primero a Elena con una cara un tanto extraña y luego se miraron entre sí. ¿No estaría pensando su padre que ella y Aldo...? Elena se sintió abatida.

			—Australia te encantará, Elena —añadió su padre entusiasmado, mientras empapaba lo que le quedaba de sopa con un trozo de pan que la absorbió al instante.

			Esta costumbre nunca había sido del agrado de Elena, pero Aldo hacía exactamente lo mismo que Luigi.

			Elena miró a su madre, que la contemplaba con una mirada serena, como si más o menos quisiera desafiar a su hija a que se opusiera a los planes del padre. Ahora que había conocido a Lyle y se había enamorado de él, ya no quería emigrar a Australia. ¡De ningún modo!

			—¿Le gusta el sol y el calor, Elena? —le preguntó Aldo.

			—Naturalmente —respondió Elena con cautela—. Me encanta el verano en Inglaterra. Los días son tan largos en esa época...

			Elena notó que su padre la observaba atentamente. Y que esperaba la reacción de Aldo ante la respuesta de Elena. De repente supo sin la menor duda que su padre confiaba en que Aldo Corradeo le gustara lo bastante como para casarse con él. El corazón parecía que iba a estallarle.

			—Si me disculpan... —dijo de pronto, y se levantó—. Tengo dolor de cabeza.

			Era verdad que de repente no se sentía bien.

			—Siéntate, Elena; al fin y al cabo, tenemos un invitado —le dijo el padre en tono severo.

			Tras un leve titubeo, Elena volvió a sentarse y miró a su madre como pidiendo ayuda. Luisa estaba visiblemente a disgusto. Recogió los platos soperos vacíos y los llevó al fregadero. Luego puso platos limpios y una fuente grande de tallarines con salsa que había mantenido calientes en el horno, que funcionaba a su antojo. Luisa repartió los tallarines mientras Elena permanecía sentada, como si hubiera echado raíces. Había perdido el apetito.

			—Come, Elena —le ordenó su padre—. Trabajas muchas horas en el hospital; tienes que reponer fuerzas.

			Elena guardó silencio. Consciente de que Aldo la miraba, se puso a remover la comida del plato.

			—Cuéntale a Aldo cosas de tu trabajo en el hospital —propuso Luigi.

			—Estoy segura de que eso no le interesa a nadie, papá —respondió Elena, que ya estaba completamente convencida de que su padre quería casarla.

			—Me encantaría oír algo de su trabajo, si es que quiere hablar de eso —dijo amablemente Aldo.

			—Claro que quiere —dijo Luigi—. Venga, Elena —la apremió.

			Elena se iba poniendo cada vez más furiosa.

			—Creo que las horribles heridas que tengo que ver a diario no son precisamente un tema de conversación apropiado para la mesa —dijo.

			—No tienes por qué entrar en detalles —dijo su padre irritado.

			Elena se quedó un rato mirando al plato y luego, de mala gana, empezó a hablarle a Aldo de su trabajo. Como ahora ya estaba completamente segura de que su padre se proponía que hubiera una relación entre ella y Aldo, a duras penas soportaba mirar a este a los ojos. No quería bajo ningún concepto que se sintiera esperanzado; su corazón pertenecía a Lyle y a nadie más. Aldo le hizo algunas preguntas y su padre le cantó una canción de alabanza por lo mucho que trabajaba y por lo valiente e infatigable que era. Elena se veía como un animal al que ofrecen en una subasta de ganado, no como una joven independiente con capacidad para buscarse ella sola una pareja de por vida. Aquello era humillante.

			Cuando los hombres se llevaron el café a la sala de estar y Elena fue a ayudar a su madre a fregar, los ojos se le llenaron de lágrimas.

			—Qué hombre más simpático, Elena —dijo Luisa con ternura.

			—No pienso casarme con él, mamá. Me da igual lo que diga papá.

			Por poco se le escapa decir que amaba a otro hombre, pero aún no quería llegar tan lejos.

			—Eso ya se verá, Elena. Cuando al fin termine esta horrible guerra y nos traslademos a Australia, todo cambiará. Tendremos una vida mejor. Siempre hará calor y lucirá el sol. Australia es un gran país. Un país maravilloso para criar hijos.

			Elena comprendió que su madre se alegrara del futuro, pero las dos tenían una idea muy diferente de lo que pudiera depararles el porvenir. Aunque no dijo nada, se imaginaba viviendo con Lyle en Escocia. Sus hijos jugarían en las Tierras Altas escocesas, de las que tanto le había hablado Lyle, y los domingos se irían de picnic a algún lago maravilloso, a uno de los típicos lochs escoceses. Lyle abriría una consulta de médico rural y ella se ocuparía de cuidar de sus numerosos hijos comunes. Podrían vivir en un precioso cottage con un enorme jardín de flores. Cuando Elena pensaba en la posibilidad de tener que pasar la vida en una granja, en una comarca en la que apenas llovía, rodeada de pastizales y polvorientos caminos sin asfaltar, se le partía el alma. No, ese no era el futuro que ella imaginaba.

			—¿Tú sabías que papá tenía previsto casarme con Aldo Corradeo, mamá?

			—Sí, lo sabía, Elena. Me lo contó hace algún tiempo, pero no te he dicho nada porque quería que le conocieras por ti misma, sin tener una idea preconcebida.

			—Quiero buscar a mi marido yo sola. Quiero casarme con un hombre al que ame. Eso lo entiendes, ¿no, mamá?

			Por las mejillas de Elena corrían lágrimas de rabia y desesperación.

			—Ya sabes que eso no es posible, Elena. También mi padre arregló mi matrimonio con tu padre. Así es como se hace, y yo he llegado a ser feliz. Me habría gustado tener más hijos y sé que tu padre deseaba un varón, pero no ha podido ser. Limítate a aceptar las cosas como son, Elena. Nos marcharemos a Australia en cuanto termine la guerra y tú tendrás una vida feliz con Aldo Corradeo.
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			Al principio parecía que la ciudad balnearia de Blackpool iba a resentirse de la guerra. Sin embargo, la afluencia de diez mil soldados y de dos mil refugiados de Bélgica resultó ser beneficiosa. Toda esa gente supuso un impulso económico para los hoteles, las tiendas, los puestos del mercado y para la comunidad en general. Muchos de los refugiados encontraron una colocación después de que algunos alemanes abandonaran repentinamente la ciudad, y las largas franjas de playa ofrecían relativa seguridad para la instrucción de los soldados y las maniobras militares.

			Shirley Blinky había empezado a alquilar habitaciones en su casa después de que su marido cayera en julio de 1916 en la batalla del Somme, en Francia. La pensión de viudedad de la esposa de un soldado no llegaba para cubrir los gastos de mantenimiento de una casa grande en Ashbourne Street; por esa razón, coger huéspedes para ganar algo más era una cuestión de supervivencia. Pero es que, además, esos huéspedes llenaban cierto vacío en la vida de Shirley, ya que sus dos hijos habían sido evacuados a casa de su hermana, que vivía en el campo en Escocia. Como muchos de sus vecinos, Shirley también podía haber hospedado a soldados, pero optó por los médicos porque pagaban mejor y eran menos alborotadores y pendencieros.

			Lyle MacAllister había estudiado medicina con Alain McKenzie y luego había trabajado con él en el Crichton Royal Hospital de Dumfries. Cuando los trasladaron al Hospital Victoria, fueron juntos en tren hacia el sur y encontraron alojamiento en casa de Shirley Blinky.

			El tercer huésped en casa de la señora Blinky era una joven llamada Bernardette Dobson, que había perdido a sus padres en la guerra. Dado que su único hermano estaba en el ejército, Bernardette se hallaba en una situación vulnerable. Solo tenía diecisiete años, y como la señora Blinky conocía bien a sus padres, se vio en la obligación de amparar a la chica. Al menos, eso era lo que afirmaba.

			Como Shirley no había contado con la cantidad de trabajo que daban los huéspedes, consideró a la pobre Bernardette como mano de obra barata. A cambio de cobrarle una renta baja, esperaba que la chica limpiara las habitaciones de los huéspedes y lavara la vajilla. Por las noches, después de la cena, Bernardette tenía que recogerlo todo mientras Shirley, tras una jornada supuestamente agotadora, ponía los pies en alto.

			El martes por la noche, Lyle regresó de Dumfries. Había cogido el último tren con destino a Blackpool. Como no quería despertar a nadie de la casa, recorrió silenciosamente el pasillo al que daban las habitaciones de los huéspedes y de la patrona. Lyle se detuvo extrañado ante la puerta del dormitorio de Shirley. Oyó ruidos amortiguados. Preocupado por si estuviera pasando algo, se quedó a la escucha hasta que comprendió que Shirley no estaba sola en su habitación. Lo primero que le vino a la cabeza fue que estaría discutiendo con Bernardette. Luego oyó risas y, a continuación, la voz de un hombre. Parecía la voz de Alain.

			Lyle se quedó un rato como petrificado intentando averiguar qué haría su colega en la habitación de Shirley. ¿Se habría puesto enferma Shirley? Entonces los oyó reír de nuevo. No le quedó más remedio que admitir que aquella no era la risa de una enferma. Lyle oyó otra vez la voz de Alain, que también se reía. Eso ya de por sí era poco habitual, pero lo que más sorprendió a Lyle fue el hecho de que no se tratara de una risa inocente, sino más bien de las típicas risitas íntimas entre amantes.

			Aparte de que Alain y él trabajaban como médicos, los dos hombres no tenían nada en común. Lyle era extrovertido y jovial, practicaba deportes como el curling, el fútbol y los dardos, mientras que Alain prefería dedicar el tiempo libre a la lectura. Hablando con los pacientes, junto a su lecho, parecía más bien retraído y a menudo se malinterpretaba su modo de ser callado e introvertido. Con su aspecto resuelto, Lyle atraía a las enfermeras como un imán, mientras que Alain no era el tipo de hombre en el que se fijan las mujeres. No es que no fuera atractivo; sencillamente no llamaba la atención.

			Lyle se quedó perplejo. Shirley era como mínimo diez años mayor que Alain, incluso quince. Tenía mucho temperamento. Lyle se fue a su habitación, pero pese a lo cansado que estaba, no lograba conciliar el sueño. Una y otra vez se preguntaba desde cuándo habría algo entre Alain y Shirley y cómo es que él no había notado ningún indicio al respecto. Pero al fin y al cabo, casi siempre estaba en el hospital o con Elena. Pensó si la relación habría empezado mientras él estaba en Dumfries; de todos modos, no se lo podía terminar de creer.

			Lyle permaneció varias horas despierto. Cuando dejó de pensar en Alain y Shirley, se torturó con cavilaciones acerca de Millie y Elena y se preguntó si Alain sabría algo de lo suyo. Siempre había obrado con cautela porque no quería revelar a nadie sus sentimientos hacia Elena. No quería arriesgarse a que Alain o alguno de los otros médicos de Dumfries, en una visita a su ciudad natal, le hablaran a Millie, a propósito o ingenuamente, de su relación con Elena. Además, también le preocupaba que Alain sacara el tema de Millie delante de Elena.

			Finalmente, vio que esa noche no iba a resolver ninguno de sus problemas y, hacia las tres de la madrugada, por fin se durmió agotado.

			Elena no pegó ojo en toda la noche. A las seis de la mañana se levantó y se vistió. Aún no había amanecido y sus padres seguían acostados. Como quería rehuirlos, salió de casa antes de las siete. Aunque no hubiera estado enamorada de Lyle, no podía casarse con Aldo Corradeo; de eso estaba completamente segura. En realidad, parecía muy simpático, pero solo de pensar en intimidades con un hombre que no le resultaba atractivo, Elena sentía repugnancia. Nunca jamás compartiría el lecho con él, y no acababa de creerse que sus padres esperaran algo así de ella. Su resolución era firme. Si su padre no le daba permiso para salir con Lyle, sencillamente se fugaría con él.

			Ese día, el turno de Elena no empezaba hasta las diez, de modo que todavía no se puso el uniforme de enfermera, sino que lo guardó en el bolso al salir de casa. Sabía que Lyle iniciaría su guardia hacia las doce del mediodía. Hecha un manojo de nervios, se dirigió a Ashbourne Street. Lyle le había enseñado en una ocasión la casa en la que ocupaba una habitación del primer piso, y sabía que justo enfrente había un café. Una vez habían tomado algo allí.

			Elena se sentó en el café, pidió una taza de té y se quedó contemplando la casa en la que Lyle tenía una habitación alquilada, con la esperanza de verlo salir. Vio que salía de la casa Alain McKenzie. Seguro que se disponía a ir al trabajo. Al poco rato vio a una chica morena de unos dieciséis o diecisiete años que abandonaba la casa con un saco de ropa para lavar. Lyle le había hablado de Bernardette Dobson y de cómo la trataba la señora Blinky, de modo que tenía que ser ella. La lavandería se hallaba una calle más adelante. A las ocho y media, Elena vio salir a la propietaria de la casa con una bolsa de la compra. Eso significaba que Lyle se había quedado solo.

			Cuando la señora Blinky estuvo fuera del alcance de la vista, Elena pagó el té y llamó a la puerta de la fachada de la casa de Shirley Blinky, pero no abría nadie. Dio un grito, pero no obtuvo respuesta. Supuso que Lyle seguía dormido. Elena se cercioró de que no la veía nadie y, por uno de los lados de la casa, entró por una portezuela que conducía al jardín. Por suerte, la puerta trasera no estaba cerrada.

			Elena se coló en la casa e inmediatamente subió la escalera que llevaba al primer piso. Vio abiertas las puertas de tres dormitorios. Las camas estaban desguarnecidas. Había otra puerta cerrada. Supuso que sería la habitación de Lyle y llamó suavemente con los nudillos. Al ver que Lyle no contestaba, abrió la puerta sin hacer ruido. Se asomó y enseguida reconoció a Lyle, que dormía profundamente en su cama. Elena notó cómo la invadía una oleada de amor por ese hombre. Las lágrimas se le agolparon en los ojos. Se metió en la habitación y cerró despacio la puerta tras ella.

			—Lyle —dijo con suavidad, rozándole el hombro.

			Debía de estar agotado porque no se despertó de inmediato. Por un momento, a Elena le entró mala conciencia, pero necesitaba hablar con él.

			—Lyle —susurró en voz un poco más alta.

			Lyle abrió los ojos y se volvió hacia la puerta. Creyó estar soñando.

			—¡Elena! —exclamó, sin dar crédito a sus ojos.

			—Necesitaba venir a hablar contigo, Lyle —dijo Elena.

			Se sentó en el borde de la cama y se quedó mirándole.

			Lyle miró con preocupación en dirección a la puerta.

			—He visto que todos han salido de casa y he entrado por la puerta trasera —intentó calmarle Elena.

			—¿Estás segura de que no hay nadie? —preguntó Lyle, ya despejado del todo.

			—Sí —contestó Elena—. El doctor McKenzie se ha ido a trabajar. Bernardette iba hacia la lavandería y la señora Blinky ha ido a hacer la compra. Desde el café del otro lado de la calle he visto cómo todos salían de casa.

			—Qué alegría verte. Pero ¿por qué has venido, Elena? —preguntó Lyle—. ¿Ha pasado algo?

			A Lyle se le aceleró el corazón. Por un momento se preguntó aterrorizado si alguno de los médicos de Dumfries le habría hablado de Millie.

			Elena ahogó los sollozos que le oprimían la garganta.

			—Mientras estabas fuera... mi padre ha traído a casa a un invitado.

			—¿A un invitado? —preguntó Lyle, intentando comprender por qué le contaba eso.

			—Sí, a un hombre.

			—¿A un hombre? —Lyle seguía sin entender.

			—Lyle, mi padre quiere que me case con ese hombre —sollozó Elena, que aunque no quería llorar, no pudo evitarlo.

			—¿Qué? —Lyle se acordó inmediatamente de lo que le había dicho su padre de los italianos, que amañaban el matrimonio para sus hijas. Solo de pensar que Elena pudiera casarse con otro hombre, le entró el pánico—. Tal vez debería hablar con tu padre y decirle lo mucho que te quiero y que puedo proporcionarte una vida feliz.

			—Ni siquiera te escucharía porque no eres italiano y, para colmo, tampoco eres católico.

			—Puedo convertirme al catolicismo si eso es lo único que se interpone entre nosotros.

			Por poco le estalla el corazón a Elena de tanto amor.

			—¿Harías eso?

			—Haría cualquier cosa por ti, Elena.

			—No creo que mi padre cambiara de opinión. Antes de permitir que me case contigo me mandaría a Italia. Pero no me puedo casar con ese otro hombre, Lyle. A quien amo es a ti —gimió Elena.

			Lyle la rodeó con sus brazos y la atrajo hacia sí.

			—Tarde o temprano, tus padres acabarán por aceptarme, ¿no crees, Elena?

			Ella negó con la cabeza.

			—Tendremos que fugarnos juntos, Lyle —sollozó Elena.

			—Nunca jamás en tu vida serás feliz si hacemos eso, Elena —dijo Lyle.

			—No puedo vivir sin ti. Quiero a mis padres, pero por ellos no me voy a casar con otro hombre. Te amo. Siempre te querré solo a ti. Lo sé desde lo más hondo de mi corazón.

			—Y yo te amo de todo corazón, Elena. Tampoco yo podría vivir sin ti.

			Dieron rienda suelta a todos sus sentimientos, tanto tiempo guardados en secreto, y se abrazaron más fuerte que nunca. Lyle colmó a Elena de besos en los labios, la cara, el cuello, el escote...

			—Acuéstate conmigo, Lyle —susurró Elena, rozándole la oreja con sus labios—. Ámame —suplicó.

			—¿Estás segura del todo, Elena? —preguntó Lyle, que nada deseaba más, pero no quería que luego ella se arrepintiera.

			—Tan segura como que estoy respirando. Sé que estamos hechos el uno para el otro. Nada ni nadie se interpondrá entre nosotros. Te quiero muchísimo y siempre te querré, Lyle.

			Lyle olvidó todas sus preocupaciones. En ese momento lo único que contaba era que estaba con Elena, que sentía por ella lo mismo que ella por él. Era la mujer a la que amaba, la mujer con la que quería pasar el resto de su vida.

			Tom MacAllister se dirigía al hospital comarcal de Dumfries para hacer una visita a Jock Evans. Al padre de Millie le habían diagnosticado una pulmonía doble; la sospecha de una tuberculosis no se había visto confirmada. Millie y su madre se hallaban sentadas junto a la cama de Jock cuando Tom entró en la habitación del enfermo.

			—Qué alegría verle, Tom —dijo Bonnie, agradecida de que fuera a visitar a su marido.

			Ahora que Bonnie sabía que Jock no tenía ni gripe española ni tuberculosis, se sentía mucho mejor. Pero había sufrido un terrible shock al enterarse de que el reconocimiento que le habían hecho era para ver si había contraído tuberculosis.

			—¿Qué tal está, Bonnie? Hola, Millie —dijo Tom—. Antes de marcharse Lyle a Blackpool me contó que habían ingresado a Jock en el hospital, así que pensé en pasarme para ver cómo estaba. Muchos recuerdos de Mina; le desea una pronta recuperación.

			Tom le había preguntado a su hijo si había terminado su relación con Millie. Y este le había contestado que eso tenía previsto, pero que esperaría a que su padre mejorara. Tom estaba convencido de que la relación de Lyle con esa enfermera del Hospital Victoria acabaría por enfriarse y que él volvería a casa y se casaría con Millie.

			Tom observó atentamente al paciente. Jock había adelgazado mucho y, en pocos días, parecía haber envejecido veinte años.

			—¿Cómo se encuentra, Jock? —le preguntó.

			—Como si acabara de subir al Ben Nevis y me hubiera caído rodando por la otra ladera —respondió Jock sin aliento.

			Le dolían mucho los pulmones. Tom comprendía muy bien a Jock. Él también había padecido una vez de pulmonía y todavía recordaba perfectamente lo mal que se sentía. Que le pareciera haber escalado una montaña era una imagen que describía muy bien su estado.

			—Todavía se sentirá muy débil por un tiempo, Jock, pero pronto volverá a ser el mismo, tan fuerte y vigoroso como siempre —le prometió.

			—Eso espero. No puedo estar aquí perdiendo el tiempo. Tengo que trabajar y alimentar a mi familia. No quiero vivir de la caridad de los demás.

			—Si no termina de curarse, pronto estará criando malvas —le reprendió Tom.

			Jock no era el tipo de paciente al que se pudiera tratar con paños calientes. Con él había que ser implacablemente franco.

			Jock puso los ojos en blanco.

			—De momento no puedo hacer otra cosa más que descansar. Esto me ha dejado baldado. 

			Tom miró a Millie.

			—¿Le ha escrito ya a Lyle? Estoy seguro de que le interesará mucho saber
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